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CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
JOSUÉ 5,9a.10-12

La Iglesia ha vivido en tensión desde 
sus comienzos; unas veces provoca-
da por «los de fuera», por los que se 
oponen a ella, y otras veces «por los 
de dentro», por los que se dicen cris-
tianos. El evangelio de hoy nos habla 
de un padre y de dos hijos: uno muy 
cumplidor, el otro todo lo contrario. La 
sorpresa es que, por la misericordia 
del padre, el hijo menor también 
puede participar de la herencia. 
Abramos el corazón a la palabra de 
Dios.

CELEBRACIÓN

Oh Dios, que, por tu Verbo, realizas 
de modo admirable la reconciliación 
del género humano, haz que el pue-
blo cristiano se apresure, con fe go-
zosa y entrega diligente, a celebrar 
las próximas fiestas pascuales. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

En aquellos días, dijo el Señor a Jo-
sué:

–Hoy os he quitado de encima el 
oprobio de Egipto.

Los hijos de Israel acamparon en 
Guilgal y celebraron allí la Pascua al 
atardecer del día catorce del mes, en 
la estepa de Jericó.

Al día siguiente a la Pascua, comie-
ron ya de los productos de la tierra: 
ese día, panes ácimos y espigas tos-
tadas.

Y desde ese día en que comenzaron 
a comer de los productos de la tierra, 
cesó el maná. Los hijos de Israel ya 
no tuvieron maná, sino que ya aquel 
año comieron de la cosecha de la 
tierra de Canaán.
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SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 33

EVANGELIO 
LUCAS 15,1-3.11-32

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor 

tienen abundancia de pan, mientras yo 
aquí me muero de hambre. Me levantaré, 
me pondré en camino adonde está mi 
padre, y le diré: Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no merezco lla-
marme hijo tuyo: trátame como a uno de 
tus jornaleros».

Se levantó y vino adonde estaba su pa-
dre; cuando todavía estaba lejos, su pa-
dre lo vio y se le conmovieron las entra-
ñas; y, echando a correr, se le echó al 
cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le 
dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo».

Pero el padre dijo a sus criados: «Sacad 
enseguida la mejor túnica y vestídsela; 
ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y 
sacrificadlo; comamos y celebremos un 
banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo 
hemos encontrado».

Y empezaron a celebrar el banquete.

Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, 
oyó la música y la danza, y llamando a 
uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello.

Este le contestó: «Ha vuelto tu hermano; 
y tu padre ha sacrificado el ternero ce-
bado, porque lo ha recobrado con sa-
lud».

Él se indignó y no quería entrar, pero su 
padre salió e intentaba persuadirlo. En-
tonces él respondió a su padre: «Mira: 
en tantos años como te sirvo, sin 
desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para te-
ner un banquete con mis amigos; en 
cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo 
que se ha comido tus bienes con malas 
mujeres, le matas el ternero cebado».

El padre le dijo: «Hijo, tú estás siempre 
conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era 
preciso celebrar un banquete y alegrar-
se, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo 
hemos encontrado».

SEGUNDA LECTURA 
CORINTIOS 5,17-21

Hermanos: Si alguno está en Cristo es 
una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, 
ha comenzado lo nuevo. Todo procede 
de Dios, que nos reconcilió consigo por 
medio de Cristo y nos encargó el minis-
terio de la reconciliación. Porque Dios 
mismo estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, sin pedirles cuenta de 
sus pecados, y ha puesto en nosotros el 
mensaje de la reconciliación. Por eso, 
nosotros actuamos como enviados de 
Cristo, y es como si Dios mismo exhor-
tara por medio de nosotros. En nombre 
de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. Al que no conocía el pecado, 
lo hizo pecado en favor nuestro, para 
que nosotros llegáramos a ser justicia de 
Dios en él.

En aquel tiempo, solían acercarse a Je-
sús todos los publicanos y pecadores a 
escucharlo. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban diciendo: Ese acoge a los 
pecadores y come con ellos. Jesús les 
dijo esta parábola: Un hombre tenía dos 
hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
«Padre, dame la parte que me toca de la 
fortuna».

El padre les repartió los bienes. No mu-
chos días después, el hijo menor, jun-
tando todo lo suyo, se marchó a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad. 
Fue entonces y se contrató con uno de 
los ciudadanos de aquel país que lo 
mandó a sus campos a apacentar cer-
dos. Deseaba saciarse de las algarrobas 
que comían los cerdos, pero nadie le 
daba nada. Recapacitando entonces, se 
dijo: «Cuántos jornaleros de mi padre 





















Unámonos ahora en oración por las necesi-
dades de la Iglesia y del mundo entero. Ore-
mos cantando: SEÑOR, ESCÚCHANOS. 

1 Por la Iglesia, llamada a ejercer el minis-
terio de la reconciliación en medio de la 

sociedad, que tanto lo necesita. Oremos:


2 Por los niños y niñas de nuestra parro-
quia que van a la catequesis y se prepa-

ran para recibir la Eucaristía. Oremos:


3 Por todos los pueblos del mundo, por 
sus gobernantes y por todas las perso-

nas que asumen responsabilidades en la po-
lítica y la economía. Oremos:


4 Por los enfermos y por sus familias y 
sus amigos. Por quienes trabajan en los 

servicios de la salud. Oremos:


5 Por todas las personas que experimen-
tan la enemistad y el rechazo en el seno 

de la propia familia. Y por todos los pueblos 
del mundo que viven el dolor y la angustia 
de la guerra. Oremos:


6 Por nosotros y por nuestros familiares, 
amigos y vecinos. Oremos:


Escucha, Señor, nuestra oración, renueva 
nuestros corazones, y haz de nosotros fieles 
testigos de tu amor. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. 

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Señor, al ofrecerte alegres los dones de la 
eterna salvación, te rogamos nos ayudes a 
celebrarlos con fe verdadera y a saber ofre-
cértelos de modo adecuado por la salvación 
del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre 
que viene a este mundo, ilumina nuestros 
corazones con la claridad de tu gracia, para 
que seamos capaces de pensar siempre, y 
de amar con sinceridad, lo que es digno y 
grato a tu grandeza. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Ambientación 
Todos conocemos historias 
reales de herencias. Todos sa-
bemos incluso de hermanos 
que no se hablan por el reparto 
de la herencia: «yo tengo más 
derechos que tú porque he tra-
bajado más y he cumplido». O 
bien: «a ti te dan la herencia 
porque eres el preferido». 
Como esto, podemos recoger 
muchas otras frases, todas 
reales y a veces tremendas.

Nos preguntamos 
¿Cómo imaginamos la actuación 
de Dios, en justicia, con cada 
uno de nosotros, al final de la 
vida? ¿Creemos que puede ha-
ber sorpresas, o ya está todo 
«controlado» por nosotros? 
¿Cómo reaccionaríamos ahora, 
en vida, si intuyéramos que 
Dios tiene otros criterios dis-
tintos a los nuestros? ¿Es más 
fácil creer en un Dios justo/jus-
ticiero, o en un Dios de compa-
sión inimaginable?

Proclamamos la Palabra: 
Lc 15,1-3.11-32.

Nos dejamos iluminar 
La parábola de Lucas rompe 
nuestros criterios humanos. Es 
cierto que todo se lo merece el 
hermano mayor, pues ha cum-
plido; es más, podemos enten-
der su enfado. Sin embargo, el 
evangelio no sigue los criterios 
humanos, sino el modo de ser 
de Dios. El padre de la parábola 
(imagen humana del Dios de la 
vida y del amor) espera al hijo 
menor, se conmueve cuando 
regresa, y le pone el anillo de 
hijo heredero.






















Seguimos a Jesucristo hoy 
La parábola habla de nosotros y habla de Dios. De nosotros, porque cuestiona nues-
tros criterios de compasión y misericordia, dejándonos con frecuencia muy descolo-
cados. De Dios, porque se nos revela el rostro de Dios anunciado por Jesús. Dejemos, 
una vez más, que este texto entre hasta el fondo de nuestra vida y la transforme.

AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Confesiones niños 1ª Comunión 
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
20:00. SA - Misa
20:45. SA - Busco tu Rostro

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial
19:00. EN - Celebración comunitaria del 
Perdón

MIÉRCOLES 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Confesiones niños 1ª Comunión
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

JUEVES 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Confesiones niños 1ª Comunión
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa
20:30. EN - Pastoral familiar

SÁBADO 
11:30. EN - Boda
13:00. EN - Boda
19:30. SA - Misa
18:30. Saludo Ntro. Padre Jesús y Virgen de 
los Dolores
20:00. EN - Misa. Septenario
20:30. SJ - Misa
21:00. C. Cultura. Pregón Semana Santa

DOMINGO (V de Cuaresma) 
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa. Septenario
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Concierto «Pater Noster»

VIERNES 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial

17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa
20:30. SJ - Reunión Cáritas parroquial


